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DE NUEVO EN MARCHA 

Seis meses va a hacer que se constituyó de nue,·o esta Cámara 
Oficial Agrícola, con arreglo a lus normas dictadas por el :\l inisterio 
de Agricultu ra. 

Anteriormente esta Ü!imarn, pre,·in tur n de In muchns disolu· 
ciones y modificaciones dt~ que ha clisfrutnclo, ha eslncio má de dos 
al1os regida con caracler de inlerin idacl, po r una Cnmi iótJ Ge. tora 
primero, y otn1 organizadora de pués; pero como quien1. que ta nto 
la una cumo la otra no tenían faculta rles má que parn deepachar 
asuntos de pu ro trámite, podemos afi t'lnnrqu e In Cámara no ha fuu· 
cionndo. 

Al consti tuirse esta últ ima vez, se hn. hecho con arreglo a los 
moldes con que, si en E·pana se qu ier·e hnccr luuor práctica, tendrá. 
que manejarse la vida pública; es decir, co n nrrEiglo ul siblema carpo· 
ralivo. De aquí la necesidad de que los l11brudores lodos se ogru pen 
cou arreglo a sus necesidades y al tipo de sus ex plotaciones. 

El sistema inrl ividualisto ha darlo e u Es pana f l'U i.oq q u o ci erla· 
mente no son balugndoree. 11~1 personal i~mo está en ele c1 édi to, y 
mirando el bien de la Patria, qt:e es ol do tod o<~, es como debemos 
marcha r eu la vida pública. 

En nuestra orgnnizaciónnuevo, hemos cuidado min uciosamente 
de eslnblecer en esta Cámara los servicios que humanamente son 
po~ i bles, con los medios económicos con que clispc,ueruos. 

El Presupuesto del corriente ano se 1m hecho co n tal t~scrupul o· 

sidod y ha sido fruto de tan meditadCl e Ludio, que ha merecido ser 
ci tado en el ~lin i ~teri o como modelo de Presupue los de Uáma ros, y 
ha teni do ol honor de merecer la aprobnción sin q11e se haya pueato 
objeción alguna, cosa nada corri ente en estos casos. 

Tra1adus estns líneas gencrnl!!s, nl objeto de no cansar más la 
atención de mis benévolos lectores, he de te1mionr, puo uo be da 
hacerlu sin dirigir desde el Bot ETrN At: RARIO, portavc,z ofi cial de Jos 
agrir.ultoreE cordobeses, mi más cordial saludo a l9dos ellos y el 
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ofrecimiento !'incero de hombre honrado para cuanto pued» series 
úlil , sin oroilir sacrificio de ningún género, condicióu cou la que be· 
mo!- de ir todos los hombres a ocupar los cargos, sean ele la impor­
tancia que fueren. 

Ea la Cámara Agrícola están las puertas abiertas de par en par 
para los labradores que quieran servirse de ella, y este modeato Pre­
sidente, disrueslo siempre a marchar, siguiendo el ritmo que ellos 
lo ma rqnon. 

J ost RAwiN o¡,; J.A LAsTH A Y DE HocRs 
Presidente do la Cnmar& Oliclal Agrlcola 

------000000-------

SoLre el proyerfo Je ley Je arrenJa­

mienfos Je fintas rúsfiras 

No es este el primer artículo que dedicamos a un probiElma tan 
fundaroeutnl para la economía espailola como el conteuido en ese pro· 
yeulo de ley que se discute ahora en el Parlamento, y cuya orienta· 
oióo tiene visos de tal gravedad, que pudie1•an fo1·tnlecer los causas 
que delermiuaron el colapso prodocirlo por In revisión de rentas 
decretadas por don FernRndo de los Ríos, y cou verti r en cróoicn uua 
doleucia, que hasta el mismo causanto de ello, la calificó de p11sajera. 
Y vol vemos a los audadas, con la sana in tención de llevar al ánimo 
del ministro de Agricultura, lt1 cerleza de que en estos momentos se 
E~stá operando, uo sobre las circunstaucias de nn hecho aislado, que 
pudiera ser el arrendamiento, siuo qne abaren In revalorizacióu o 
depreciación del suelo español culli \·able; cou ln obligada consecuen· 
cia de aumentar o disminuir o! crédito que constituye el único fondo 
de reserva con qu~ cuenta elagl'icultor propietario, para liquidar el 
desastre de uu mal aüo, y coutinuar su penosa tarea ilusionado con 
la probable abuudaucia del siguiente. No queramos deci r con esto, 
li U ti ::.t.>\ V '::>ti f tjto 1rl> 1:1Wro\f.t..u, 11'f•'lrtl ~&to 1 ~tA.,,~ 'lltttl.t~, ~or. 1¡-z. '1~'"'''~;'"" 

ción de la ri q oeza rúe ti ca lesionando otros intereses, sino que se ten· 
ga perfecta conciencia de los eslragog que pueda producir uua ley 
tan necesaria, como fu nesta, si no se armonir.~u los intereses de la 
propiedad y del arrendatario. 

Un tan to observador y aficionado a enterarnos del porqué de 
las cosas que suceden en los difíciles menesle1es de la Agricultu· 
ra, afición despertada en nosotros por el sellor Dia&'. del .Moral que 
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ha dedicado constnntemeule sus nctividndes al estudio de tnles pro­
ulemas, nos permitirnos recordar como la pro.;poridarl rebosunle de 
los afios del diecinueve al veintidós de la po~tguerra, determinó, quE', 
con motivo del auge, pasaron algunos campesinos, de jornnleros a 
yunteros, y fracn:arot: en su moyodu, ni f¡\lt arles posteriormente el 
ind ispensable Apoyo de In cotización neceHH in de los frutos, po rn 
que los gastos no superanm a los ingresos La reHtn de tres o cnalro 
duros en más o en menos por fanega de tierril, resultó siempre, o una 
injnsticia llevadem, o uu beneficio oscnsu; pero el percibo de diez o 
doce pesetas menos de lo qne dt:beu vrder cien kilos de trigo, í que 
es de una gravedad positiva, porque cr,usn In l'llioa )' det~nninan la 
paralización del cultiro, ya que una merma de c¡uince o n ·inle duros 
en el valor ele los granos prorlucidos pM cada unidud de tiena es un 
inevitable fracaso que pasa desApercibido pam los qne creell c¡uo la 
solución del conflicto, está en mermar los derechos de propiedad de 
los un•>s, pnra dár~elos n los otros. 

Hemos de decir frnncamente que no qui ·iér nmos cli ::gmlnr al 
sel'ivr J irnénrz Fernnndez, que merece Lodos nmslrot< re spetos, ya 
que le considernmos capaz de un gt·an rendimi c>tlto, si al ubordl'lr 
cualquier problema clt>lministerio que e·ll\ A su cargo , fij11 r·a su aten · 
ción en las distintas ramificaciones n qne a[eetu, pata ev itar ol de · 
equilibrio de In economía. Cuando lct•mos ou la Prensa que el Go­
bierno se dispone a Ll('gotiar diuero, como sea, pura romedin r In crisis 
de lrabujo, sin acorrlarse para nad~ de que hay qu e fotlnlecer el eré· 
dilo privado do la Agrir.ultnrn , de la indus tri a y tlcl Comerci~', para 
que puedan estos elementos cooperar en gran escala a la buon& obro, 
y a la vez s<•slener, robustecido, el Te~oro público, nos dú miodo 
peu~ar cual Ee:á el destino que nos depnren lus equivocaciones do los 
hombres que, de indudable bueno fe, nos rigen. 

Setfn it.Jútil hacer minuciosos rrpnros a un proyecto do h•y que 
entre otros preceptos inudmistblcs contieue ht prelemión de dtlt' 

efectos retrouctivos a lodo lo que rednnrle eu petjui cio de lt1 vnloti· 
zación de la liena; que faculta a los lulorcs para qne pn··dan vincu 
lar en arrendamientos, pot· veinte afios, las fin cas de los meno res, y 
que, desde In cruz a la fecba, contiene za rpa zos al principio de pm· 
piedad; si lema que parece ser ln ntóduln de ltHlo programa republi 
cnuo, como si el agricultor pu.liera hacer f1·enle H toda las evenlua 
lidttdes, con los fru tos que recoge. liemos conocido dos anos complP· 
lamente neg.tdos do producción: el 18 2 (vaya [echa) y t~ l 1!:10~, que 
tuvimos que soportarlo nosotros ya en funciuues rl o labrador; y, claro 
está, que la mayoría de las \'Íclimas se hicieron entre los que no 
leuíau propiedades de ni nguua clase, y operaban sin roás crédito q ue 

1 
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el qu'l pudieran prestado unas llndus a tiempo, para que en vez de 
1 iesg", le tocua vanlurn N no~ can seremos de repetir que ellhuco 
de Eip •ñ.l, en ese á llimo afio cñlamitoso, abrió sus arcas y S11lvó a 
muchos que teu(nn su f0rLuua en el campo; y ese auxilio puno con· 
cede rse por•1ue la propielh\d ní~lica no e taha en entredicho como lo 
e tu ahnra, que no ob>Lan le la buena cosecha de trign, y las fa cilida. 
des dudus p:>r el Cré lito .\ grícola, oxi~ten confl ictos pot· carencia de 
uumerari o, que so solucion nrítln si dicha propiedad tuviese In natura¡ 
estimación ¿Qué ocurr irh1 si O!l e>las críticas ci rcunstancias sobrevi· 
ui era un nno de producción parecido al 19Qj? ¿U 1sla dónde alean. 
zario la responsab il idad a. los que han d!lsnrticulado una estructura · 
ción, s ino perfecta. por lo monos pasable, sit1 In dehida piUdeucia y 
preparación que merece o te eje matriz de uuestr,1 vida económica? 
Repetiremos que cnusa miodo pensnrlo. 

Y co nsto que no so mo', apesar de uuestrus enormes co ntrarie­
dades, ni euemigo sistern Hico del régimen, ui partidario de qua onda 
se haga 1\memos bien acredit11d•JS nuestros ideales sostenidos du 
rante rnús de lrei nla atios on la Ptensn, que so cifrnu en ver, cuanto 
má~ antes m -;jor, a cJd.l fttruil in obrer11 cJrnpJsi nn con sn podaw de 
tierra propia y su cédula terri torial guardada, para sacarla y empe­
í'íarla cuantas veces lo req uieran ns agobios, qne no seran pocas, 
puesto que la ngri cullura no es pród iga eu benrficios. 

~o podemos olvidar n Luis 13 f'uj nm~o. o aquel amigo entraflable 
que dejó rastro de su obrn, y qu1 tnu ·hi;imns noche nos retenía 
hasta el amanecer en el llolel de R0mu de ~J ,tdrid , lraciendo cábalas 
sobre lo mismo, en toruo d~ los problemas sociales tan ínti rnameute 
ligados a los prob!ewas agrarios .. 

Parn terminar esle artículo, que conti t~ne má~ advertencias que 
censuras, nos perm i li~uos rngnr al mi ni lro de Agricullum que pro­
caro elimiua. r de su proye<.:to de ley toJo aquello que se roce oon el 
F1sco, por qne osa tendencia empcqneflece el objeto, que es, y debe 
ser, ajeno a los preceptos du tribulación; aunque, en dffinitira, llegue 
a resultar base l1 t;) elln por med io de otras intervenciones. Los traba­
jos catastrales ndolecían siempre de esa mnl enlendida inlromisióu 
de efectos fi ·cales. También debe rec1pncit~ r el sel1or Jiméoez Fer· 
nán dez sobre el i 11 ten·encionismo omenozaule que, con 11u bondado­
so espíritu protector se proyecta contra los preslami las con garan tía 
hipoteca ria de fi ncas 1ú >ticas; no vaya mos a que dcsvalori1.a udo por 
un lado, y suprimiendo por otro los auxi lios del pré5bamo, pr&pnt·e· 
mos una hecatombe y Ut l roognífico negocio a los tenedores de dine­
ro, que adquiri rá n las fiucas por lo que quieran dar, esper·anzndos 
fuudadamente eu que esto- no la República, sino el sistema- cam· 
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biará algún din. 'l'encmos C()ntrn la n;;um In IL1y A:t.ctirntC', ~· tl'ne· 
mos una gran expel'iencin do la impremeditada persecución de C')liC 

fu eron objeto on un tiempo lo empleistns de granos y de aceites, 
con el achaquo de llamarles ucnparnrlores. 1 o compliqu mos. por 
Dios, más In situación, que ya es bastante grave, y no resultar:\ fáci l 
que pueda resistir uuevos emayos. 

i\NTO~lO %Ul\1T A 

NorA - Hemos considornliO de oportunidad el preccd nle arlícn­
lo para darlo tt esle 13oL ~Tit;, por tratarse de un problema lan funda· 
mental para la r n!orización del uelo cultivable espo i1ol, como lo es 
el de arrendamien tos. 

Con verdadera satisfacción volvemos a lns columnas do eetu 
publicación d1:1 nu~s tros carilios, que re~urge con los bríos necesari os 
para seguir ocupnntlo un puesto de honor en lns R\'1\llzadas do la 
Preusa que generosnmonlo defiendo los intoreses del campo. 

Este BoL&TIN, nacido el pl'imero de Dic·iembre de 1925, se sus· 
pendió eu Diciembre de 1929, y roopareció, bajo uuestra dirección, 
en ~lttr7.o de t930, dejando de publicme en Diciembre do l U3l, ol 
disolverse ltts Cámaras y encargarse de el las las Gou1i !>iOHes Gestoras. 

Esperamos que ahora sea tan larga su vida , como es nuesLro 
deseo. 

%U HITA 

000000 

CHARLA-DIVULGAOIÓ N 
Por D. JOSÉ RUANO, Ingeniero Director de la Granja 

Escuela práctica de Agricultura de Córdoba 

SELECCIÓN Y DESINFECCIÓN DE SEMILLAS 
Agricultores, radioescuchas, radiooyentes en general. Uno vez 

más nuestro emisora local E A J-2.J. da muestras de sn inleJéil por el 
público, organizando una serie de con(erencias sobre temas agrfco­
lns. No be m os de ser nosotros quienes di se u tamos lo acertado de In 
idea pues no podomos por menos de aplaudirla, como lo llnreis vo­
sotros, pues Je sobra es conocido, que la base de la prosp9ri dad eco· 
nómica de la provincia es lo agricultura y a levantar sL1 uivel hemos 
de contribuir c0n lodos nuestros esfuerzos; la técn ica agronómica 
por una parte, por otra la experiencia y la observación; a estas se 
une en colaboración expoulánea la tócnica eléctrica en una de sus 

1 
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t'dtimns y más práctica nplicnción, In RndioteleCuoía, que ha~e llegor 
a los m:is recómlitos lugares, la c i enc i<~, el arte, los deportes, la polí 
tica; en uun palabra, todtts las actividades humanas. 

Pero nsí cnmo ha estado acerladt-imo su Director an la idea, uo 
e ha segl!iuo la l'orluua en la elección de persona parn la inaugut·a· 
ción de e tu erie de con fet encias, mi bu('na voluntad y vuesLra 
benevolencia, snplir~cin e ta deficiencia. 

Nos vamos a ocupar hoy de In •seleccióo, mejoramiento y dA· 
iuiecció 1 tlc semi ll a s ~. l~mpeznré por advertir que me propongo eu 

estas, que llurnarcmos divulgaciones, puesto que u o merecen el no m· 
bre de conferencias, hncet· llegar al couocimieuto de alguuos agricul­
tores, lo que otros tienen muy abirlo, pero entiendo que una de las 
misiones del ag1ó:tomo es In do hacer que los couocimienLos ogdco· 
las sean extendidos y analizados por todo el interesado en uua ex. 
plotadón agdcola y que sean expuestos cou una claridad meridiana. 

Selección, es e la elección de lo mejor•, es una función intui ti va 
eu todos los órden~s de la vida y uo había de sor una excepción eu 
agricultura, por tanto, e3 nn1 práctica que renli~amos siu darle ma­
yor importancia, por lo general al escojer, be aquí algo de selección 
ya, nuestra mejor semilla para In siembra. Pero aquí es de oporlu· 
nidad una pregunta. ¿Cuál es la mejor semilla? ¿Quó entendemos 
por la mejor Sbmilla? El botá nico, el geuelista , dirá que es aquella 
que responde al tipo, al patrón, al •standarl• de In especie o varie­
dad de que se Ll'ale; el almaceuislo, que aquella que más precio al­
canza eu el mercado; el correrlor, qne aquella que más sol icitada es, 
y el ag1 icullor la define acertadamente como In que más le produce, 
encerrand o esta definición , algo de cada una de las anteriores defini­
ciotH1S, pu;¡s efecti vamentc, :m pongamos dos seroillas, una de mejor 
selección geu6tica, de mayor producción en cantidad pero inadapta­
da al mercado consumidor, que otro, que por el contrario rinda me · 
uos cant.idnd pero que el mercado la pnga a mayor precio, ¿cuál de 
estas es rnej•lr?, el botá nico dirá que la primera, ellnbrador preferi­
ré. la segunda. 

Tenemos ya lo que llamaremos semilla escogida, que responde 
a las características de su rer.dimieuto y precio a que antes nos re­
fe riamos, parlieodo de elln vamos a iniciaL la selección. 

Puede hacerse la seleccióu genética y la que vamos a llamar de 
apl icación. X o he de hablar de la primera por u o estor su realiza­
ción al ulcaoca de todos los ngricullores. Hag·> la snhedad de que al 
referirme 11 seroillos en general lo bago a los de cereales y legumi­
nosas conieules en el grau cultivo. 

Sabido es de todos que en la semiUa bny tres elemen to~; priuci· 
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pales, que son; tegumentos o piel, coti ledón o cotiledo nes o &.! humen 
y embrión. Ourante la germinación este úllimo se desarrolla a ex.· 
pausas de aquellos, por tanto, tienen má prol.Jubilidüdes de éxito 
aquellus se•uillas mejot· desarrollarlas. 

La selección práctica o de nplicncióu , si es tú al alcance de cual· 
quier labrador cuidadoso Hemos sin embargo de distinguir dos 
casos. El agricultor no dispone d~l tipo de semil la de que se trate y 
In adquiere en el mercado, o bien dispone de ell a . Una semilla para 
siembra no debe comprarse sin <:iertas med idas eletaeutules que la 
prudencia aconseja; no es suticieute en In mnyoda de los casos el 
exámeu de su aspecto externo, buena grnnaz611, ca ract erí~ tico s «stau ­
dntü de la variedad, lim pier.n , etc . hay que llegar un poco más si 
qu t>remos que In selección, elección de lo mejor, uos dé opi mos resul­
tados; en efecto, una semilla con todn esos cualidadeP, con escaso o 
nulo poder germiuntivo por nti('ja, o deficiente almacenaje, es LDala 
b11sa para una selección, por esto, es coovenienlf ' imo, hacer un oné.· 
lisis de la semilla, es docir, lo que se !luma delerminnr su valor cultu­
ral, que viene expr·estHlo por el resultado de multiplicar la difrrencia 
de los pesos de In mueslru de semilla y las i:npurPzas que contiene, 
por el poder germinativo. Un ejemplo nclnnmí lo diclto. Tenemos 
100 gramos de trigo. Limpiándolos, encon lromos 20 grornos do im­
purezas, chinas, otrfls semillas, paja, ele , 80 es la diferencia . Ponie n. 
do a germinar 100 semillas o gnlll r.s de trigo. Al cabo de diez dlas 
ban uncido 70, el valor cultural es puds íO por 80 o sea 5 600, siendo 
por tanto el valor cultural tanto mejor cua n lo más se ac rquo el ot1 
mero a JO 000 parlieudo de 100 gramos de peso pa ra las impurezas 
y de 100 semillns para el poder germinativo La germinación se 
prueba en aparatos llamadc..s gcrminndores; existeu numerosos ti pos 
de éstos, el de cNvbbe t , de cKoenig , de •Steiuen, de ciTaneman • 
etc., y estuf11s de germinación en las cuales es automática la regula: 
ción de la humedad y calor, como la de cScribaux:. cSteiner ~ cJ a­
cobson, , etc. El agt·icultor, puede prep~ rar sin embargo, UD gerrn i· 
nador muy sencillo; un plato soptJro lleno de nrena húmedo, sobre el 
que se coloca una fmnela de la que sale una Lim que se sumerge en 
otro recipiente con agua colocado en utJ plano in ferior, sobre In [ra 
nela se colocan cien semillas, si son pequeli ~s . de ser gmndos, se 
pondrían tres o cuatro genninadores (los que descri bimos DO sou ca· 
ros) y se colocan en uu Iocr.! que sea oscuro y cuya temperatura 110 

varíe mucho de ló a 20 grados centígraJos, a los cuatro o seis días 
ya hny semillas que han emitirlo la radicula, a los ocbo o diez se dá. 
por terminado el ('nsnyo y se cuentan las semillas nacidas, este nú· 
mero nos dico cual es el po1ar garminl liv., , tanto mejor cuanto más 

• 
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se aproxima a cieut.o. Estos análisis se llevan a efecto en todos los 
laboratorios de los establecimientos agdcolas oficiales y por tan to, en 
el de la Estación Expel'imentnl Agdcola, que me honro en diri jir. 

Ya tenemos la semilla escojida. Es práctica muy recomendable 
preparar 'concienzudamente un lro1.o de terreno, un área, dos, y en 
general aquello que ralcu lemos puede producir la simiente necesaria 
para el afio in mediato, abonarlo rncionnlmenle y sembrar a golpes, 
esmerar las limpias o eacnnlas y ni llegar In recolección, an tes de 
segar, escojer en pié las mejores mnlns, que se trillan aparte, para 
sembrar después sus semillas en esta parcela escojida y al cabo de 
unos pocos nfios, tres u cuatro, nos veremos sorprendidos con que 
hemos mPjo• a do notablemente nuestra semilla. Puede hacerse la 
st>lt-cción en el campo mi m o, escojiendo lns mejores matas basta 
obteuer la cantidad de semilla precisa, e~tn operación se llama selec· 
cióu en masa y lo '}Ue es más usual la selección grnvimétrico, que se 
basa en que la calidad de In semilla suele guardar íntima relación 
cou su densidad; es buen principio y ya de uso general entre los 
labradores, In rlc escojer aquella semilln que pese más, la práctica 
del nbecbfldo o cribarlo del trigo no es más que una selección gravi· 
métrica, en ella se separan las impurezas, semillas distintas y las 
más peq uel1as y ligeras. En tll mercado de maquiuaria agrícola exis· 
ten Ap!HIILos de reu dimientos diversos que realizan perfectamente 
esta operu ción. (Se- millas rle trigo seleccionado de los variedades 
cArd ito•, c.Menhlua • y cSeuatore CnpeJii , fuci li lagratuilamente en 
muestras de un ki lo pa ra ensayo, In Estación Experimental Agrícola 
de Córdoba y mayores cantidades según las disponibilidades. 

Ya tenemos selecciono.do. semilla ¿basta con esto para procedt:r 
a la siernbrn? Para el agricultor precavido uo es suficiente. 

En el exámen organoléptico de In semilla puede pas11r desaper­
ci bido el germen de futuros enfermedades, las royas o rollas, el aje­
Iludo, el tizón, el carbón, se multiplican también y sus semillas, 
hnevos, bssid ios o aseas y esporas, son tan pequen os que son imper­
ceptibles a simple vista y pueden ir adheridos a Jos granos de siem· 
bra. De aquí la conveniencia de la desinfección de la semilla. 

Dos son los procedimi(lntos de desinfección, se bam uno, en la 
propiedad que tienen las Eales de cobre y de mercurio de matar los 
gérmenes de las enfermedades criplogámicos notes mencionadas, se 
basa el olro, ~n que, a temperaturas relntivnrneute elevadas muere 
ant"ls el get roen pequeno de lns enfermedades que el de la semilla, 
tratando ebta bien en estufas o con agua caliente. No nos hemos de 
ocupsn de este último procedimiento que no es de aplicación para el 
labrndor y si del primero. 
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Las eales de cobre y de mercurio, más corrientemente lss pri· 
mel'ile, se ponen en contacto con la semilla por \'Ín híuucoa y por \'Ío. 

seca; casi be de me.ncionar el primer procedimiento por ser conocido 
de cuantos me escuchan, el sulja/(ldo, co mo corrientemente se llama, 
es ya pn\clica usual, por tonlo, he de limitmmc o poner de nuwifieelo 
alguno de sus inconvenientí's ~n lC's procodimieulos mecánico de 
trillil, puede darse el caEo de quedar ~em illas co11 el lcgulllt'tllO ara· 
fíado o roto en la s inmediaciones del embrión, ol estar sumergida la 
semilla en la diwlución del sulfato de colm, sobre todo, SI 110 se ha 
tenido la precaución de neutralizar su acidez con cal o amoniaco, 
puede ser atacado el ombrióu y perder su facultad germinati vn; otro 
inconveniente es la manipulacióu que requie1e, pues ni ei tlunr el 
desecado hay que remover de cuando en cuando, pues la concentra· 
ció u de la Eolucióu de sulfato se eleva al evo pornrse el agna y es 
entonces cuando más peligro bny en quemar embriones. Ül1 o incon 
veniente cuyos efectos habrá experimentado algún lnurndoJ' que me 
escuche, es que, ni por ci rcunstancias especiales, no se ha podido 
desear bien y sembrar iumediatameole, el gran o inicia In germina· 
cióo antes de E<::mbrurse, pues ~u albumeu ha ausorvido agua y las 
diate~as ha u iniciado la trausfcl rmación del nlmidóu en azÚCI\1 es c¡ue 
bao de servir de al imento al emhrión y si en el suelo no encuen tra 
condiciones de humedad y ternpe1ntmas propi ns pan1 con tinua r los 
fenómenos iniciados, lo nascencia se hace cnnwlas conrli ciuue¡¡ y Jos 
plantulas nacen débiles. Por e~ tus razones vá iucretoentúudosc el uso 
de la desinfección en seco. Es el carbonato do cobre, de 50 n 51 por 
ciento de riqueza en cobre, In sustancia empleada con ieutemenle, 
empleándose en dosis de 200 gramos por lOO ki los de semilla . Pnrn 
su aplicación hay aparatos mezclttdores qne pueden ser suslilufdos 
con un bidón de los empleados para el carburo u otro recipien te qne 
cierre bieu y que sea agitado fácilmenla, con el fi n de quP E:l polvillo 
impalpable cubra la superficie de la simiente y se ponga eu íntimo 
contacto con las esporas que ocasionan las enfermedades. 

Antes de terminar quiero aprovechar es la ocasión pun hucer 
llegar a todos los agricultores el couocimif'nto de que, todo el perso· 
nnl de la Estación Experimental Agdcola de (;órdoba está a vuestra 
disposición para respouder a cuantas consultas de índole agrícola se 
le hogau. 

En sucesivas divulgaciones seguiremos trataudo asuntos que a 
todos nos interesan, restándome agradeceros la atención prestada. 
Hasta otro día, seflores, · 

1 
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Plan Je los senicios a esfaLiecer por la (ámar4 

O'cial A«JrÍcola Je la prol'incia Je (órJoLa 

Es uu hecho innegl\ble el adelanto que ha experimentado la 
agricultura proviucial desde hace varios años, al que ban contribuídp 
en lugar preeminente los abonos químicos y las uuevns máqui nas de 
laboreo; mas no podemos afirmar por ello, que los inn umerables pro· 
blemas que plantea la iuduslri>l agdc~· la están resuellos; algunos 
apenas esbnados, ott·os sin empezar siquiera Hay lagunas inmensas 
que dejan sin sol ución casos importantes en los que la ruliua susti­
tuye a la buena práctica, por falta de las comprobaciout>s necesarias 
sobre el terreno il e las nor,oas que aconst>jan los principios cientWcús. 
A llenar estas lngaons es n lo qne tiende el presente proyecto cou la 
creación de unos ca m pos de demostración, en los cuáles ce puedan 
desarrollar las cuestiones basadas en cieucia y eluborndas con rigu­
roso espíritu práctico de adaptación. 

El fin que se persigue con la creación de estos campos, es, segúu 
lo que anteced&, bien sencillo; llevar a las diferentes zonas de la pro· 
vincia, la experimentación de todas las cueslioues agrarios que les 
afacLao, para deducir, eu vista de los resultados que se obtengan, 
cuáles métodos de cultivo son más conve11ien tes; abarcando In expe­
rimentación y demostmci6n en cada zon~ , los problemas de abonos, 
labores, aparatos y máq uinas adecuadas, épocas de ejecución, etcéte­
ra, etc. Obtenidos los resulla<los y exprosándolos oumóricamenle se 
les hu de dar la publicidad neresario; y estas cifras cuyo valor es in· 
cal cu lable, si están bién obte11idns, bao de ser los cimieutos .fi rmísi· 
mos sobre los que se a:;ieote el edificio agrícola provincial. 

¿Qaé debe ~er un campo de demostración? A nuestra juicio, una 
parcela enclavada en el terreno represenl11tivo de cada zona o comar 
ca tanto en lo referente a cualidad del terreno, como a los agen tes 
climatológicos que la rodean ; suelo y clima análogo~, de tal modo 
elegido, que puedan generuli zarse los resultados que se obtengan a 
toda In zona o comarca. Su mímero por lo tanto estará en relnción 
con las zonas que se esl!ible7can, que a nuestro juicio deben ser tres: 
sierra, campilla y ribera; y en éstas, secano y regadío; vamos a ocu· 
paruos solamente del primero. 

La extensión de los campos ha de ser In necesaria pare. que en 
cada uno de ellos puedan instalArse el número de sub parcelas 
precisas. 

Se calcula 1 Ha. para loe campos de cereal y 2 Ha. para las de 
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olivar, y el uúmero de estos campos sení el de sei~; tres de olivar y 
tres de cereal en lus distiutas zouas que se hao seno lado. 

El presupuesto para el sostenimiento de estos campos si o iueluir 
la reuta de la tierra, es de 2.000 pesetas por campo, cantidad eu que 
se calculan todos los gastos, siendo sn total 12.000 peseta<>. 

Dejando a un lado los estudios de investigación, por entoodllr 
que estos requieren pt~rsonal especializado y material exprofeso, y 
además, porque los Centros que el Estado sostieue para tal fin , llenan 
debidamente esta función, nos ocuparemos ta o solo de exporimeutor 
y divulgar, de acuerdo con lo que antecede, los ('Xlremos siguien tes. 

En el cultivo Cereal 

l.• Estudio de los trigos que más precio alcauzao eu el merc •. do 
por sus propiedades industriales; pesos ospecíticos, 'eudimientl) de 
sus hariuas, glúleu, etc, y estudio de la rege1aeión de los ex isleutes. 

2.• Lugar 4ue eo las rotaciones debe ocupar el trigo en tre los 
demás cereales y legumiuosas en cada zona o comu1·ca. 

3.0 Estudio de las variedades de las demás !Jinntas que entran 
en la rotación. 

4.0 A bonos más adecuados, tauto en ~u naturaleza y composición, 
como en la é¡;oca y forma de aplicarlos. Límite de su empleo económico. 

Ó." Labores e instrumentos adecuados para su ejecucióu, eu cada 
zona. 

En el cultivo Olivar 

1." Labores más couvenieutes, profundidad de lac; mismas, ~po 
ca y forma de efectuarlas. 

2.• AbouM: su uaturaiE'zn, época y formo de incorpo rarlos Limi 
te de srt empleo eco11ómico. 

3.0 Poda: difert>ntes ~istemns 

4.0 Posible cultivo de ciertas leguminosas asociados al olivar. 
'l'odos estos estudios han de basarse en el conocimiento de las 

observaciones meteorológicas, para lo cual se iustalaró. en cada cam· 
po un pluviometro y un termómetro de máxima y miniruo . 

Los nnálisis necesalios, tonto de tierras como de los coserbns 
obtenidas, podrán hacerse en el laboratorio de lu (~ranjn 

Presupuesto 

No es posible prE~cisar las cifras a que asciende el presupuesto 
por tratArse de gastos que no son los ordinarios de culti vo y que se 
modificarán, sin duda, en el curso de la vegetación. 

Por esta rozón se incluye una partida de gaJtos diversos en la 
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que van englobado¡ todos aquellos que uo se pueden precisar de an· 
temauo. Así, p. e, en In recolección de cada subporcela de ceteal, ha· 
brá cnsos en quo convenga separar las plantos, uua a una, qne reú· 
nao cie1 tos conriiciones; a veces, conltt r el número de granos de sus 
espigas; otrae, escalonar estas recolecciones parciales, si ~e estudia lo 
precocidad de las varie::lade~, y así sucesivnroeute. 

Análogos razona mien tos podemos aplicar a los campos de olivar. 

Se calculan 

1 
Abonos. . . . . . . . . . 600 pesetas 
Labores. . . . . . . . . . 500 > 

las cifras glo 

1 

Gratificación al capataz encargAdo. 365 » 
bales siguien- Gastos diversos. . . . . 636 
tes por campo. 

TOTAL. . 2.000 > 

lll Ingeniero Jclc de 11 Sección Agronómlcl , 

L. MER fNO DEL CASTILLO 

-------- -----000000-----------

CONSULTAS 
EN ESTA SECCIÓN SE RESOL\"ER.\.>; GRATUITAME'lTE TOD \S LAS 

CONSULTAS DE CU A.LQUlER N DO!.E, QUE SE REL1CIO:-.IEN CON LA 

AGRICULTURA Y QUE DlRIJAN LOS LABRADORES A LA. DIRECCIÓN 

DE ESTE ~BOLETJN:t 

Plagas del Oampo 

En esta Sección daremos cuenta o nuestros lectores de Jos acci­
dentes fito patológicos ocurrido3 durante el mes, haciendo relación 
d~:~l estado sanitario de los campos y cosechns, con el detalle tle carla 
enferrnednd y de los medios que se (\Stán empleando para cumbalirla, 
según datos recogidos del Servicio Agronómico. Oe esta manera pre· 
tendemos llenar la doblt:l fu nción de predicadores y dona11les de trigo. 

Actunl meuLe, se estáu combatiendo las siguientes plagas: 
Laga1·ta o gusano pelt,do.-Ocoogina bética, mal llamado de los 

uaberes, pnesto que ataca vorazmen te a todos los cultivos. Este lepi­
dóptero, cuyas larvas aparecen durante este mes de Enero bajo for· 
ma de colonias, de color negruzco, cubiertas por una como tela de 
arafla, que a 1" s!tli da del sol se observa clammente formando espe­
juelos al deposi tarse eo ellas lall golas de rocío, se prAsenta solameo· 
te en los terrenos iucultos. Dichas colonias se destruyen fácilmente 
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en esta época, segóo tenemos recomendado en anteriores publicacio· 
nes, rompiendo la lela con que se prolPjen, si bien la prácti ca nos ha. 
enseñaclo que es pref.¡rible aplnslarlos con uu objeto pesado, por In. 
rapidez con que reconstruyen su envolvente, y roC'jnr aún, qnemarlns 
cou gasolina empleando lanzo llamas de tipo más pequeiio quo los 
usiidos en la extinción de la langosta. El gnslo ele estos aparatos es 
reducido, pues uo pasa de cinco litros de gasoliua por dí:J; in poder 
precisar la suporficie trntadu porque ella depeude del número de 
colonias. 

A fin de que llegue a conocimiento de Lodos los dueños de torre· 
nos inv1\lidos, se enviarán por el Servicio Agrooómico, brigadas a 
distintos pueblos de la provi11cia. 

Tratamientos de invierno a. los frutales 

SiguiGndo las oormas establecidas se hnn comenzado estos lra­
larnieutos por el pueblo de Behnez, en la finca cHuerta del Rfo•, 
propiedad de dou Manuel Muri llo. 

Otros tratamientos efectuados durante el mes 

Piojo rojo del11aranjo.-Brigada de fumigación en Almodóvnr. 
e Cuarto de los Lavaderos, y Rodriguillo-. , de don Antonio García 
Pedrajas; «f,a Noria», de doña Claudia Solo Modo; • Iluerla Prime· 
ra, , de don José Maria Montes. 

Brigada de pulvet'iMcióo en Córdoba. cCnlasaocio:. , RR. MM. Ea. 
colapias . 

.Araíluelo del olivo.-Brigada de fumigación en ilnena. <Oaaue· 
lo», de dou Joaqufn Eguilaz Castillejo. 
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Limara Olidal Agrí~ola Je la prol'incia Je (órJoLa 

PRESUL' UESTO ORD [~AlHO DE fNGRESOS Y GASTOS DE 
LA U.Ü1AR-\ Olt'[U[A L AGKÍCOLA DE LA PROVINCIA DE 

CÓRDOBA, PARA EL AÑO DE 1935. 

1 N GRESOS 

CAPÍTULO PRIMERO 

Artículo único 

Existencia que se calcula ha de resultar 
eu Caja en 1.• de Enero de Hl3ó, como rema· 
nente del ejercicio anterior. . . . . . . . 40.000 4.0.000 Pts. 

CAPÍTULO SEGUNDO 

A 1·Uculo primero 

Cantidad qu e se supone ba de recaudarse 
en concepto de cuotas sociales del reparli mien· 
to de 1935, giradas, las colectivas, en propor· 
ción al número de asociados de las entidades 
que integran esta Corporación, y las individmt· 
les a razón del 2 •/u soi.J re las superiores a la• 
de 25 pesetas que ap li ra (;11 'l'eso10 en la Con· 
tribución territorial. . . , . . . . . . 110.000 

A.1·tículo segmzdo 

Cantidad que se calcu laba de recnudarso 
dUL"aute el presente ejercicio, en ~concepto de 
cuotas sociales pendientes de cobro, proceden· 
tes del reparto de 1934. . . . . . . . . 2.000 11~.000 

CAPÍTULO TERCERO 

Artículo ímico 

Por anuncios que se publiquen en el Bo­
LETHT AGRARIO que edite la Corporación . . . 

CA PÍTULO COARTO 

Artículo imico 

Por intereses que devenguen los fondos 

750 750 

q~e la Cámara depoqite en cuentas corrientes. . 4ó0 450 ------
TOTAT. I NGRESOS. . . 163.200 Pts· 
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GASTOS 

Gastos de caracter general 

CAPiTULO PRD!ERO 

Articulo 1Í11ico 

17 

Alquiler del domicilio socinl de la Cámara. 5.500 5.500 Pts. 

CAPÍ'l'l'L0 SEGUNDO 

Articulo primero 

GrnlHicación del Secretario. . . . 3 000 

Artículo segundo 

PERSONAL ADAHNfSTRATI\'0 

Sueldo de un Ofici11l mayor . . 6.000 
Id. de un Oficial 1.• . . . -!.500 
Jd. de una Anxiliar Mecanó· 

graf11. . . . . . 3.750 
Id. de un Ordenanza. . . . ~.600 16.85 

Artículo tJrcero 

Para pago del personal temporero que so 
util ice durante la vigencia de este. Presupuesh J 000 

Articulo cuarto 

Para pago del impuesto de utilidades del 
personal de Secretaría . . . . . . . . . 750 

Articulo qui11lo 

Gratificaciones y abono de horas extraor· 
diuarias a dicho personal . . . . . . . . 3.500 2ó. l 00 

CA PÍ'l'ULO 'l'ERCERO 

Articulo primC?·o 

Adquisicióu de efectos de escritorio, mo· 
delación impresa, servicio de telefónico y frau· 
queo rle correspondencia postal y telegráfi ca. 3.250 

Artículo segm1do 

Alumbrado, calefacción, limpieza de las 
oficinas y ot!'os g11Slos nnt\logos. 1 500 

Siguen. 4.750 30 600 
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A1z teriores. . . . . 4 750 30.600 fts. 

A1·tículo tercero 
Adquisición , renovación y conservación 

de muobles. . . . . . . . . . 3.500 

Artículo cuarto 
Adquisición de uurt máquina de escribir 

y de unn multicopista . . . . . . . . . 2 500 

CAPlTl LO CUARTO 

Articulo primero 
Gastos de representación dei,Sr. Pre~idente. 6 000 

A1'iícttlo segundo 
Gastos de representación de la Cámara. . 6.000 

Articulo tercero 

J ndemoir.ación de gas los de viajen los V o· 
cales del Comité Directivo. . . . . . . . 2.000 14.000 

CAPÍTULO QUINTO 

Artículo 1wimero 
Propa~gnuda culLurnl, publicación de hojas 

divulgadoras, suscripciones a periódicos y re· 
vistas y adqulsicióu de ubras de carácter ngrf 
cola y social. . . . . . . . . . 1.000 

Artículo segundo 

Gastos de confección del BotETIN AGRJ\RIO 

y colaboraciones en el mismo. . . . . . . 

CAPÍTULO SEXTO 

Articulo itnico 

Pam los gastos de todas clases que origi· 
neu las visitas de inspección a los Sindicatos y 

8.000 9.000 

AsociacioMs Agrícolas de lo provincia. . . . 5.000 5.000 

CAPÍTULO SÉPTIMO 

A1·tículo único 

Premio de cobranza a los Recaudadores de 
cuotas sociales de la Cámara, n razón ddl 12 Ofo 

de las cantidades que rea'icen en periodo vo-
luntario. . 15.000 15.000 

Sigue11. . • . . . 8<l.o50 84.3f10 

• 



BOLRTIN AGRARIO 

A11ttriores . . . . 

CAPÍTLJLO OCTA \'0 

Articulo único 
Para los gastos imprevistos que pue(lao 

originarse durante la vigencia de este Presu­
puesto.. . . . . . . . . . . . . . 

Suman los gastos generales (60 °/o total de 
ingresos). . . . . . . . . . . . . . 
PARA LAS SECCIONES 

El 40 Ofo de los ingresos presupuestados se 
destina a los gastos de las cuatro Secciones en 
que ee divide esta Corporación, distribu ido . en 
la siguiente forma: 
SECCIÓN l. a.- Cultivo de cereales, IE>gumiuo­

sas,algodón y tabaco en secano 
2.n.-Cultivo del olivo, de la vid e 

industrias derivadas. . . . 
» 3.n.-Riegos e industrias transfor-

madoras de productos agr í-

10 

-!. 350 '-! 350 Pts. 

7.o70 1 570 

9UJ~O \Jl.U~O 

11 000 

1~ .280 

colns.. . . . , . . . . l 8.000 
» 4.•.-Ganadería, repoblación fores-

tal, prados y pastos. . . 20 000 ü 1.2 O Pts. 

ToTAL GAsros.. . ¡5;,¡ 200 1 f>3 200 
- -=--- - = 

RESUW];N 
Sornan los iugresos. . . . 153.:200 Pta. 
G11stos generales. . . . . . 9 UJ20 

Id. de las Secciones. . . . 61.2 O 153 200 :t 

Oon Pedro Arizr. Rosales, Perito Agdcolu del Estallo, afecto a 
la Sección Agronómica de la provincia, y Secreturio de esto Cámara 
Oficial Agrlcola. 

CERTWICO: Que en la Asamblea gE'ncrnl de OeiPgado , cele­
brada pnr estn entidad el día veinte y nueve ele Noviembre próximo 
pasa(lo, quedó 11probado el precedent~ Presupuesto ordit1n rio de In­
gresos y de Gastos de la Corporación, pura el veuidero nno 1935. 

Y para que conste, pongo la prosente, visada por el r. Presi· 
dente, en Córdoba li pri mero de Diciembre de mil novecieutos trein­
ta y cuatro. 

V.' B.• Pedro At-iza Rosales 
El Presiden te, 

José P.. de la Lastra y de Hoces 

Aprobado por el lltmo. Sr. Subsecl'etario de i\~¡·icoltma, <ion 
fecha ló de Enero de 193ó, 
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CIRCULAR 
publicada en el «Boletin Oficial» de la provincia, nú­

mero 278, de 22 de Enero de 1935. 

Esla Junta Vitivinícola de Córdoba, bnce saber al público en 

general que deben cumplir y exigir el cumplimiento del Estatuto 
del Vino (Decreto de 8 de Septiembre de 1932, Gaceta del día 13). 

Que por lo que respecta a los establecimientos en que se sirven 

comidas, dispone en loa artículos 43, 44 y 4ó lo siguiente: 
e: En todos ]o<; establecimientos, cunlesquiera que sea su deno­

minación y categodo, en que se sirvan comidas por carta o cubierto, 

cuando el precio de servicio individual no exceda de diez pesetas, se 

facilitará. gmtui tamente a cada cliente In ración de un coarto de litro 

(doscientos cincuenta centímetros cúbicos) de vino de algunos de Jos 

tipos corrientes de la comarca o pinza del establecimiento. 
Eu los Vtlgooes restaurantes s~ dará, en igual forma, la misma 

cantidad de vino de cualquiera de los vinos corrientes españoles. 

Eu todos estos citados establecimientos se tendrá obligatoria 

mente, y n disposición de los clientes, las cartas oficiales de vinos 

espaooles cuyos precios no podrán exceder del 200 por liJO como 
máximo del valor de vrigen en los vinos embotellados y del clob!e 
de su precio en la plaza, para los vinos sueltos de l9s tipos co­

rriaotes. 

En las comidas económicas a la carla se facilitará el vino gra­

tuitamente cuando la suma de las distintas consumiciones individua­
les esté comprendida entre dos y diez pesetas. 

En las pensiones, fond&s y hoteles, para su cumplimiento y 

cómputo se desglosarán los servicios de habitación, comida y cena 

(excluidos Jos distintos impuestns y gr'llificaciones). 
Los duei'los o renresentantcs de los referidos establecimientos, 

debPráu exigir y cunservnr las It1cturas comerciales o documen~os de 

las partidas de vinos que reciban, amoldando su actuación a las nor· 

mas dispuestas para los establecimientos de vinos Rl detall, quedan­
do, por tauLo sujetos a la acción inspectora de los Veedores y fun­

cionarios adscritos al servicio de Represión de Fraudes. ~ 
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Todos los est6blecimientos a quienes intercEa csla Ci rcular, de 

beráu teuerln expuesta en sitios vbibles para conocimien to de los 

clientes y público en general , a cuyo efecto esln Juntn le facili tará 

a todos los industriales interesados, por· medio de los se flore A leal­

des, una copia e-:presa de la misma 

Córdoba 19 de Enero de 1935.-El Iugeni¡,ro Presidente, L . Me­

rino del Castillo. 

000000 

Oisposidones o~dales que aledan a la Aqricuhura, 

pubhtaJas en la Gatefa Je MaJ •. ¡J, en el mes Je 

tnero Jel corl'ienfe año 

Enero 4 - Decreto modificando el artículo 1 del Hf'glnrnenlo 
de 23 de Noviembre de 1906, raro la npl icación de la Ley el e Co­
munidades de Labradores. (Gacela del 5) 

19 - Orden aclarando algunosexlrl'mos parn n Pgur·nr el C'xnclo 
cu mplimiento del Decreto de 2-l: do Novi embre de 1 UiH, quo modi­
fi có eJ de :)0 de Juuio del mismo afiO, Rubre regulación de mercad O 
de trigos. (Gaceta del 20 ) 

8.- 0rdtn nwplitllldl) en cuatro me~es el pl . t~o c0uceclido pu rn 
la presentación por los flibricantes e indn lrinles dl' aceit s d e scm: . 
llas oleaginosas de determinados justifictutles (C;t~ce!n del :.!:2) 

21.·--0rden aclarando el Dew·to do ¡:¿ do Jtlio próx imo pn a­
do, relativo a In con fección dd pré~lamos para tegula r t-1 mercudo 
trigu(lr:o. (Gacilla del 23 ) 

23.-0rdeo disponiendo so abm una in[ormnción púhlica sobre 
el auteproyetlo de Ley regulando llls relacionEs du lo!! propietarios 
directos de fincas rústicas y lus adjudicatarios c.l o las mibmas. (Gace­

ta del ~'*) 
22. - Decreto disponienrlo que Jurante lo 111 S<>=! de Enoro y 

Febrero del presente ario, el mercado narional de har inas quede su­
j~to a !11 tasa mínima ele G2 pe etns on fúbricn o pnmu1eríu corollrcal 
por cada CÍL' ll ki lógrawos de harina iutegral (GLlCettl. del 24 ) 

23. - Decreto autorizqndo r.l ~l ini tro de Agricullu• a para pre­
sentar 11 las Cortes un pr1)yecto de ley sobre incre mento de las areas 
de pequeños cul tivadores (Gacetn del ~ó). 
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MERCADOS 

PRl.t~CIO !S DEL 1.\'I ES DE ENEllO 

Los precios qne rigen r.ctualtnt'nle en el do esta capilul , son los 

siguientes: 

Trigo. No se coliza. 

Cebada .. 32 pesetas los 100 kgs. 

Avena .. 30 

Habas morunas .. 35 » 

o::astellnnns. 34 , 

Acoile fino . 19 arroba. 

corriente. 16'50 , » 

-------------000000 -----

Administración del matadero de Córdoba 

Ganado sacrificado en el mes de Enero 

1 

:z::::::cc:=u:z :=zc:c= j =z 

~ CLAS ES Número KILÓGRAMO S 
de cabezas 

C.erdos . ,. 1.209 116.698 k_gs. 1 
MHyores. 432 80.2f>3 • 
Teruems. -!3 3.119 • 
Lanar y cabrío . . . ¡ -!79 7.554 • 

1m prenta LA PU.I\ ITANA , García Lo vera, 10.-Cordoba 



Relación de Sindicatos y Asociaciones Agrfcolas 

inclurdos en el Censo electoral de la Cámara Oficial 
Agrícola de la provincia de Córdoba y nombres de 

los señores Delegados de los mismos 

Si udicato Agrícola·Calólico de Ar1ora, D Anl< nio Bt-jtu·ano Húrldguez. 
Sindicato Agrícola Católico do Belalctlzar, D. r\r. tonio Trucios <3 utiérr cr.· 

Ra\' 6. 
Sindicato Agdcola Católico de Chica Curloln, O ~figuel Roif Alcn11\r. 
Siodicato Agdcola-Cntólico de F'nentc Palmero, D. León Crespo Tierno. 
Sindicato Agrícola f'alólico de Las Pinedns, D R fnel Casado G runndo~. 
Sindicato Agrícola Cutólico de La \'ictorio, D. Jos<; R. de la Lnslra y de 

Hoces. 
Sindicato Agdcola·Católico de ~Iot~t i ll11 , D . .J osé ~ 1 • do A lrear A bn \ll'rc a. 
Sindicato Agricolu Ct~tólico de ~uel' tl Cn1teyo, D Frnuc.' Pr iego t"r bano. 
Sindicato Agrícola-('atólico de P< ?.o blanco, )) J na 11 ('alero U u hro. 
Sindicato Agrícola Outól ico do \'illanuero de Córrlobu, D. l1'rut.cieco 

Ayllón ilerruzo. 
Sindicato Agrícola Ü11lólieo do \'illonueva del Duque, D Francisco 

Gómez Carrizosn 
Hermandad de Labradores de Córdoba, D. i'l lnnu el Guerrero Aguilar. 
Junto provincial do Unnaderos de Cór dClba, D. A ulonio Xatera Junquera. 
Sindicato Agrícola do 13ujnlallce, D. José Navarro Gonzólez ue Cauules. 
Sindica to AgruriCl de Rspiel, D. Antonio .Madrid J imé11ez. 
Sindicato Agrícola de Belmez. 
Sindicato Agrario de Villanuevu del Rey. 
Asociación de Agricultores de Aguilar de la F roulero, O. J osé Aparicio 

de Arcos. 
Asociación de Agricultores de Córdoba, D Gregario Garcín Mnteos . 
Asociación Agricnltore11 tle Fuenteovcjunt~ , O. Luis P guefio Calderón. 
Uuión Patronal Agropecuaria de lliuojosa del Duque, D. Felipe \'igara 

Parea. 
Unión Patronal Agrícola de Ilornochu clos, D. Ferlerico Losaua O& reía. 
Uuión de Agricultores de La Rambla, D. ~J artín Cabello de los Cobos. 
Uuión Agraria de ~l outalbán, [) Jos6 Gnrcíu oro 
Asociación de Agricultores de ;\lontillo, D. ~lt~nuel Villulba de lo Puerta. 
La Patronal Agricola de ~Joutoro, D. En rique Hodríguez Cabezas. 
Sindicato Pntronal Ag1ario de Posados, D. José \'orgas Lulla. 
Unión Ag1n ria de Pozoblanco, D 'egundo D lgado Cabrera. 
Unión Agraria de Puente Ger~il, D. ~lanuel \·ergora Garcfa Ili,lnlgo. 
Asociación de Agricultores de El Curpiu. 



ALMA(tN~~ 0( F~HHtT~RIA «LA [AMPANA)) 
JOSÉ MOLLEJA 
CLAUDIO MARCELO, 10 

TE LÉFONO 1975 

CÓR1)0BA 

ARTÍCULOS PARA LA LABOR 

E PINO ARTI!!'fCJAL - GRAPAS 
ALA~IBRE RIWOCIDO PARA EM-

PAUr\ l{. PAJA - RASTRILLOS 
CHIBAS - BmLDOS - CO RREAS 
PARA TRASWSIO~ES - TORNI­
LLOS PARA TODA CLASE DE ARA-

DOS Y REJAS Y MAQUIN ARIA 
AlHÜCOLA. 

REJAS DE ACERO 
DE LA MARCA 

BELLOTA 

JOSÉ DELGADO ALVAREZ 
LLANO PRETORIO, 3 TELÉFONO 1006 

CÓRDOBA 
COMPRA VENTA DE CEREALES Y SEMILLAS AL POR MAYOR 

~•peciahJaJ en ~arLanzos Je linas coc~m·as :y PARA 51(M80A 
ALMACENISTA DE ACEITUNAS ADEREZADAS 

Y ADOVADAS 
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